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cual idades que corno valor abs t rac to t iene el d inero , q u e son exac-
t a m e n t e iguales á las de los demás valores. 

(Se continuará) 

EL CAMPO. 
Viste el c a m p o su v e r d u r a 

y ostenta pomposa gala ; 
se i lumina la na tu ra 
con la luz r ad i an te y pura 
q u e al r o m p e r la au ro ra e x h a l a . 

Y al son do gra tos m u r m u l l o s 
q u e f o r m a n del rio las olas, 
se oyen a m a n t e s ar ru l los 
y abren los t ie rnos capullos 

"de enca rnadas amapolas . ' 

L a bóveda azul del cielo 
mat iza el nac iente sol; 
de la niebla corta el velo, 
y cubre el fecundo suelo 
de p ú r p u r a y a r r e b o l . 

Y el a r r o y u e l o e sma l t ado 
con su cor r ien te sin fin, 
r e p a r t e f rescura al p r a d o ; 
r iega el p impol lo rosado , 
r iega t ambién el j a z m i n . 

El l íquido cristal ino 
de las fuen tes se desa ta , 
b a ñ a n d o el cercano p ino , 
q u e en t r e aquel ve rde divino 
sus gotas parecen p la ta . 

= 

Baja r áp ido el t o r r e n t e 
de los montes por la fa lda , 
y s u raudal imponen e 
por pisar está impac ien te 
las a l fombras de e s m e r a l d a . 

Nace la p u r p ú r e a rosa 
q u e el vergel todo enga l ana , 
p o r q u e es la mas p r imorosa , 
la mas linda y m a s h e r m o s a 
q u e descuella en la m a ñ a n a . 

Brota á sus pies la violetav 
y al mi ra r la tan subl ime 
cual super ior la respe ta , 
y está en t r e sus ho jas qu ie ta 
y envidiosa l lora y g ime . 

Sus alas v iene os tentando 
la mar iposa inocente , 
y por donde vá pasando 
las flores le van b r i n d a n d o 
con su cáliz t r a s p a r e n t e . 

Y el cons tante ru i s eño r 
en el á l amo f rondoso , 
cual r end ido t r ovado r , 
canta p legar ias de a m o r 
con acento melodioso. 

Y allá en medio del pensil 
vuelan l igeros canar ios , 
y en la r a m a m a s sutil 
con sus picos de marf i l 
exha lan sus tr inos var ios . 

Y la nevada pa loma 
e n t r e la yedra escondida 
l i g e r a m e n t e se a s o m a , 
y las t iertias ho jas toma 
con q u e á su a m a n t e conv ida . 

Y el p intado colorín 
c u b r e a legre y bullicioso 
con sus alas de c a r m i n , 
la violeta y el j a zmin 
do refleja el sol h e r m o s o . 

Mas tatita h e r m o s u r a 
y tanto contento 
se vé en un m o m e n t o 
fugaz desl izar . 
Se ocultan de pronto 
del sol los re ík ' jos , 
y se oye á lo lejos 
el noto b r a m a r . 

El cielo esmal tado 
su luz oscurece , 
y se vé cual c r ece 
negro n u b a r r ó n : 
y allá en la m o n t a ñ a 
se escucha el silvido 
del en fu rec ido 
y hor r ib le aqu i lón . -

= 

El agua á to r ren tes 
do qu ie ra caia , 
y el r ayo se via 
su luz-despedir ; 
y el t rueno ho r ro r i za ; 
la lluvia se a u m e n t a 
y de la t o rmen ta 
se escucha el g e m i r . 

Y á las bellas p lantas 
do aque l pav imen to 
indoimto el viento 
su vida cor tó , 
fiero las a r r anca 
del suelo f e c u n d o , 
y en el lodo i n m u n d o 
cruel las lanzó. 

Ya la fresca rosa 
perd ió su a r roganc ia ; 
ni ya su f raganc ia 
nos pres ta el pensil ; 
ni ya la amapola 
nos br inda con g r ana , 
ni ya la m a ñ a n a 
con a u r a suti l . 

Ni suel tan las aves 
su voz a rmoniosa ; 
ni la mar iposa 
luce su color; 
ni el l indo j i lguero 
se m e c e en su nido, 
ni r a u t a a t rev ido 
su dicha y su a n j o r . 

Q u e ya como un sueño 
h u y ó su v e n t u r a , 
y solo t r is tura 
mi ró al d isper tar : 
y en vez de placeres, 
y en vez de alegrías 
pasará los dias " 
en triste l lorar . 

Yo . t amb ién un t i empo 
.gocé cual n inguna 
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